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Presentación: 

Teresa Chiurazzi hace un recorrido por la historia de la construcción del 
dispositivo escolar, planteando que esos orígenes dan la dimensión de 
aquello a lo que nos enfrentamos cuando pretendemos cuestionar o alterar 
un modelo escolar que se presenta congelado. Comenio, Lancaster, Baldwin, 
distintos textos e imágenes de época muestran que la disposición de los 
espacios y de los cuerpos, la organización del aula y de los espacios 
comunes que vemos hoy -y que tan difíciles de modificar nos resultaron en 
el retorno a clases presenciales- expresan la pervivencia de rasgos e ideas 
muy antiguos y quizás antagónicos con la educación tal como la pensamos 
hoy. Esta manera de mirar también pone en cuestión ciertos proyectos que 
se presentan como novedosos y que no lo son tanto, o que tienen tras un 
aspecto muy moderno concepciones que podrían ser revisadas. 


En un segundo momento Teresa comparte, bajo el signo de continuidad y 
alteraciones, escuelas que sorprenden por disruptivas -en la historia y en la 
actualidad- en las dimensiones del tiempo, del espacio o de las actividades, 
y cierra con la más candente actualidad de estos años de pandemia. Habitar 
la escuela. A propósito de la necesidad de pensar lo común y sus efectos en 
la arquitectura escolar es el tercer tramo de este interesante camino, que 
invita a pensar el impacto de las resoluciones creativas -o de las 
inadvertidamente estereotipadas por los hábitos- sobre la manera de vivir el 
espacio en la escuela. 


Preguntas para pensar desde la gestión 


La presentación de Teresa resulta una estimulante invitación a pensar, más 
allá de la arquitectura, en la escuela como espacio de experiencia. La 
disposición frontal de los bancos, uno detrás del otro sin ni siquiera estar 
desplazados lateralmente para beneficiar la mirada aunque no estén 
atornillados al piso como antes quizás sea uno de los mejores ejemplos. ¿De 
qué manera de vivir la escuela nos habla la propuesta a un niño de sentarse 
mirando la nuca del de adelante y el maestro en el frente, a lo lejos? Pasan 
los años, cambia el mobiliario pero muchos de estos rasgos se mantienen. 
La pandemia nos obligó a reducir los grupos, ¿aprovechamos esa 
circunstancia para proponer otra disposición? ¿qué aprendimos durante ese 
tiempo? ¿percibimos la importancia de la mirada, al estar distanciados y 
distanciadas, o sin quererlo permanecimos aferrados a los viejos modos de 
siempre? 


El recorrido que hace Chiurazzi por experiencias como las escuelas de 
alternancia -tan mencionado en la pandemia- pone el acento no sólo en la 
bimodalidad del modo de trabajo sino en otros aspectos: estar siempre de 
paso, por ejemplo, no ser el “dueño” por un ciclo lectivo de un banco o de 


un aula. Una dimensión del espacio vivido que no siempre tenemos en 
cuenta y que se abre a muchas dimensiones. 


¿Y cuando los agrupamientos no son siempre los mismos? ¿Cuándo como en 
las escuelas de avance continuo un estudiante pasa un tiempo con un 
grupo, en algunas materias, y otro con otros, alrededor de otras disciplinas? 
¿No muestran estas experiencias lo categorizados que tenemos el tiempo y 
el espacio de la escuela? ¿Qué haríamos si debiéramos gestionar el 
recorrido de los estudiantes por aulas más chicas o más grandes, por la 
grilla horaria, por distintos docentes? Quizás pensarnos en ese lugar vuelva 
visible cuántas cuestiones organizativas soluciona la simultaneidad y la 
gradualidad. ¿Estamos convencidos de sostener la escuela tal como la 
sostenemos o no somos capaces de encontrar alternativas? 


“Demasiado personalizada”, decía una estudiante de su experiencia en una 
de las escuelas experimentales de Ushuaia que recupera Teresa, en las que 
sentarse en el piso obliga a hablar más bajo y los chicos, chicas y docentes 
realizan las tareas de mantenimiento y limpieza de la escuela. ¿Existe la 
justa medida? ¿Y cuando la escuela va al encuentro de sus estudiantes, en 
hospitales o diseminados en la isla? ¿Qué nos enseña la escuela de la 
Antártida, de grupo único multiedad y cursado sólo por un año? 


Chiurazzi comparte incluso una escuela trashumante, nómade como su 
comunidad, a la que se desoyó al instalarle un edificio fijo. ¿No hemos 
tenido nunca la sensación de que el edificio de la escuela nos limita? 


Cuántas experiencias pedagógicas suceden pese a las dificultades de 
territorios, cuántas no tienen lugar porque los edificios o las políticas no lo 
permiten. No todo, pero seguramente sí algunos aspectos, está en nuestras 
manos para permitir otros modos de habitar la escuela. 


